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La u n id a d  a n tifa s c is ta  de todos tos 
combatientes fortatece et Ejército Poputar

En c-stus catorce meses de dura 
y enconada lucha contra los traido­
res a su patria, brutal y descarada­
mente ayudados por los Ejércitos 
fascistas de Alemania e Italia que 
han invadido nuestro suelo, día a 
día, hora a hora, ha ido afirmándo­
se una realidad cuya claridad aho­
rra todo comentario. En la medida 
que hemos creado el Ejército Popu­
lar y más tarde lo hemos perfeccio­
nado con arrcRlo a las exi^rencias 
de la i^uerra; que- hemos dotado a 
este Ejército — con nuestro esfuer­
zo y nuestra voluntad — de cuantos 
medios le son necesarios, nuestras 
N ictorias han sido más resonantes y 
más definitivas. Pero esta mag:na 
tarea sería incompleta sino añadié­
ramos el fortalecimiento conscien­
te e intensivo del Ejército Popular; 
haciendo de sus líneas verdaderas 
murallas donde se estrellen no sólo 
los enemigos de más allá de la trin­
cheras, sino también aquellos que 
haciendo renuncia de su dignidad 
de españoles, realizan en nuestra 
retaguardia una labor al servicio 
del traidor Franco y de sus supre­
mos mandatarios Hítler y Musso- 
lini.

De ahí que el fortalecimiento del 
Ejército Popular sea algo funda­
mental e inaplazable, l *no de los ca­
minos más derechos para conseguir 
plenamente esto, es la unidad anti­
fascista de todos los combatiente.; 
con la voluntad inquebrantable de 
aplastar a quien pretenda romper 
esta unidad, base de la fuerza y el 
vigor de nuestro Ejército Popular. 
La lucha, pue.;. contra el que quiera 
socavar abierta o encubiertamente 
los cimientos del Ejército Popular 
tiene que ser tan inflexible y tan 
inexorable como con el enemigo de 
la trinchera.

¿Cómo hacer más práctica, más 
efectiva, más real y determinante 
la unidad antifascista de todos los

combatientes? Por medio de una 
fraternidad leal y sincera de solda­
do a soldado, entre todos los com­
batientes que se sienten íntimamen­
te vinculados a un mismo destino y 
por un mismo peligro y hermana­
dos por una misma sangre que se

derrama con un fín que no c-s posi­
ble torcer ni desvirtuar: el aplasta­
miento del fascismo para edifícar 
un mañana común de pan y de paz.

En la 11 División, una División 
del Ejército Popular que tiene a 
gata acrecentar su ñdelidad al Go-

\Aí

I bierno de la República, nu hay 
más udiü que el odio justiciero e 
inflexible al fascismo y a sus cóm­
plices de nuestra retaguardia. To­
dos los combatientes, todos los que 
en la trinchera disparan contra 
nuestro enemigo común; el fascis­
mo, encontrarán siempre en los sol­
dados de la 11 División la mano 
abierta y el corazón henchido de 
cordialidad. Lo mismo en ti cam­
po de batalla, donde conjuntamen- 

I le combatimos por la libertad de 
España y por nuestra libertad, que 

j en la retaguardia, donde repone- 
j mos nuestras energías para mar- 
j char de nuevo a la línea de fuego, 
j En tierras de Aragón hemos jun- 
I tado nuestras armas y las hemos 

disparado con un mismo afán y una 
misma fe. Con el esfuerzo de todos, 
con la unidad antifascista de- todos 
los combatientes del Ejército hemos 
alcanzado victorias, algunas tras­
cendentales, como las de Quinto y 
Beichite. En estas mismas tierras 
hemos de cerrar nuestro ciclo de 
victorias con un golpe contundente 
sobre el fascismo que le haga tam­
balearse definitivamente.

Nosotros estamos siempre dis­
puestos. Estamos preparados para 
marchar a donde el alto mando nos 
designe, en unión de las demás Di­
visiones del Ejercito Popular que 
integran el 21 Cuerpo de Ejército y 
a los cuales nos sentimos unidos 
por lazos de antifascismo y de com­
batividad. Lazos que se harán más 
fuertes al marchar al combate, 
arrullando al que pretenda impedir 
la unidad antifascista de los com­
batientes, y trate, por consiguiente, 
de oponerse a la victoria que esta­
mos forjando.

¡Viva la unidad antifa.sci.sta de 
todos los combatientes!

¡Viva el Ejército Popular!
¡Viva el 21 Cuerpo de Ejército!
¡Viva la 11 División!
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Í*ASA H E M ÜÜ

in a  d e  té c n ic a  m il i ta r
N O C I O N E S  D E  T I R O

/'udh'camos en 4l presente ««• 
mero de PASAREMOS el prime­
ro de wHd serie de orlíCüiDí de 
asuntó mi/iUir. que el jefe de Es­
tado Mayor de nuestra División, 
voniandante López Iglesias, ha 
escriló expresamente para nos­
otros. En números sucesivos ire­
mos ^üfeíicandp los demás. Espe­
ramos que los «aíMafodoí comba­
tientes estimen en lo que valen 
tas enseñanzas det cdiH4 i*dantc 
/^Ícítaá, ai m iímo tiempo que nos 
cD»^raíMÍaii»oi de i»ab«f logrado 
su interesante colaboración.

.Yo quisiera, couiarodab, poder 
tener en ia pluma tal fuerza de 
persuasión que pudiera Llevar a 
vuesuas inteligeucios la convic­
ción absoluta que aü texmioar de 
leer las pocas enseñanzas que oe 
transcribo, con ser pocas y modes­
tas por salir de quien vienen, si 
coa oteuciúu y cuidado váis reco­
giéndolas, di»cuticndolas y, en tin , 
accionándolas st ellas, sieiupre os 
«{uedarán un cúmulo de conoci­
mientos para poder entrar en ma­
terias más profundas, mejor escri­
tas y  CT>n más enjundia dcl que esto 
os dedica.

Sabemos que ios medios con que 
cuenta la infaulería son ; u k j v í -  

niieulo, fuego y asalto. Vamos a 
dedicTii unos cuantos artículos u 
los fuegos, empezando por el tiro 
de fusil.

¿iaber las particuUridades del ti­
ro, su eficacia, los efectos de éste 
contra determinadas fonnadones >' 
distancias, en determinados terre­
nos, asi como clase de éstos, per­
m itirá al o 6 cial emplear el fuego 
con inteligencia para causar al eoe-

migo el mayor número de bajas, 
al múuuo tiempo que, conociendo 
los fuegos del contrario, adoptará 
los dispositivos de marcha y  for­
maciones pora que hagan en su 
fuerza el menor número de ellas.

E sto  es, en resumen, lo que pre­
tendo ; de vuestra bcueT-olencia al 
leerlo, de voluntad de aprender, de 
vuestro espíritu combativo, espero 
prestéis la atendón que esta m ate­
ria merece, que el que esto escribe 
lio busca ni esliera más galardón 
que el poder serviros y seros útil.

CAPITULO PRIMERO

Armas.
Se considera un arm a buena 

cuando a la mayor distancia posi­
ble puede dar en un  lAanco.

La probabilidad de dar en un 
blanco un  arma dejiende de las 
propiedades balísticas de ésta.

Son propiedades balísticas: la 
precisión, la tensión de la trayec­
toria, el efecto destructor de los 
proyectiles y el alcance.

Todas estas propiedades las es­
tudiarem os separada y detenida­
mente.

Rt?tjuierc, además, uu anua un 
buen aparato de puntería y una 
manera fácil de cargar y descar­
gar que perm itan liacer muchos 
disparos, es decir, tener velocidad 
de fuego.

Por últim o, ha de tener la pro­
piedad u n  arm a de combate de ser 
sólida y fácilmente manejable.

LOPEZ lO L E álA S

(t'oiJítmiai'á.)

Las obligaciones del tirador y del 
ametrallador en la ofensiva]

El objetivo principal de lo» pelo- i Para la reeolucidn de estos pro- 
tenes de tiradijres que avanzan es i bleiuus, los tiradores y ametralla- 
Uegar lo más rápidamente posible I dores d e b e n :

i"
W w '- ' ,

, y '

hasta el enemigo, jiara atacaKo a 
bayonetazos y con granadas.

K1 objetivo priiK-iiial dcl am etra­
llador con ametralladora (lesada es 
asegurar i-on su fuego el avance 
de los jielotoncs de tiradores y  cau­
sar al enemigo el mayor número 
de bajas.

11 Estudiar el terrcuo fior üoii-

Í de se habrá de avanz.ar y puntua­
lizar e. itinerario de la marclia pro- 
.vectada.

i 2i Trazar los lugares desde los 
cuales es más conveniente hacer 

I fuego y los caminos tiara el tras- 
I lado do uno a otro.

3) Adoptar la resolución acer­
ca del orden del traslado, dedican­
do es]>ecial atención al aprovecha­
miento d a  terreno al pasar de un 
lugar a otro.

4j Aprovcdiar los momentos de 
inteusidcactóa del fuego de su ar­
tillería y ametralladoras para avan­
zar rápidamente.

5) Cuidar que la ametralladora 
y el fusil uo se ensucien de tierra 
o  barro, especialmente cuando se 
tiendan directam ente en tierra o 
al arra.strarM; por el suelo.

En todas las circunstancias, 
incluso durante las patadas para 
descausar, observar el campo de ba­
talla. Tom ar nota de lodos los lu­
gares donde se notó la presencia 
del enem igo; atacar estos lugares 
con tiros certeros, al aproximarse 
al enemigo a la distancia de alcan­
ce efectivo dcl fuego de su arma.
Al descubrir algunos blaucoa iui- 
portanies (un observador, una ame­
tralladora) del enemigo, ooimiui- 
carlo al comandante del pelotón.

7) Atender siempre las indica- 
cianea y  señales del comandante del 
pelotón y la acción de los vecinos, 
para recibir o]>ortunauieute las ór­
denes del primero y estar listo a 
prestar ayuda a los segundos.

ü) E n  los paradas para csi des- 
es{>ecialmontu, la ametralladora del 
causo, uo sacar la cabeza, fusil y. 
abrigo. Al aproximarse a la línea 
de fuego, no saltar de pronto al 
m ontículo, sino tenderse al prin­
cipio en c | abrigo, y de allí, pro­
curando uo descubrirse, trasladar­
se poco u ¡M>co ^  lugar cómodo 
pera  la obscr\-ación o  para liac r 
fuego. No hacer fuego m ientras 
no exista la menor ¡losibilidad de 
avanzar sin él.

9) Saber asegurar el avance, 
aun a pesar del fuego enemigo, 
mediaute el fuego certero de su 
arma.

10) Observar iuccsantememe los
resultados del fuego y hacerle las 
rectificaciones uecesaria!,. I

11 ) Procurar dism inuir el gas- ' 
to de municionL-s y hacer fuego 
apuntaudo tranquila y exactam en­
te, con el fin de que cada baúa 
disparada, cada ráhiga de am etra­
lladora, dé en el blanco.

12) Saber vencer toda clase de 
obstáculos, dedicando csi>ecial a ten­
ción al veociniieuto inteligente de 
las zonas infectadas con substan­
cias venenosas persistentes, del 
fuego de barrera de artillería y 
ametralladoras, t> ^ d a s  y de las 
alambradas.

13) .Saber avanzar conjunta­
mente con los tanques y apro\e- 
ch.ar la a\niila de éstos i»ara vencer 
los obstácuíos

14) ^ l> e r  avanzar vn medio det 
humo y  de noche, sin a le rta rse  de 
la dirección indicada.

Cómo debe el 
aprovechar

combatiente 
el terreno

E! terreno a>'uda a las tropas en 
el cumplimiento de sus objetivos. 
A! aprovecharlo convenientemente 
facilita el tiro acertado y abriga 
al que se defiende del fuego y de 
la vigf.Riicia dcl enemigo. El de­
bido aprovechamiento del terreno,

3) i.os acarreadores de municio­
nes se buscan un lugar oculto a (a 
vigilancia y fuego enemigo, de 
donde les sea más fácil llegar in­
advertidos a la retaguardia en bus- 

de municiones, y a las tropas 
con la reserva de eartííchos.

4 )̂

para facilitar el cumpUnuento de i 
su misión y para la defensa con- | 
tra la vigilancia y  balas enemigas. | 
se llama ada/>lactdN <il terreno.

LA ADAPTACION A L T E R R E ­
NO EN LA DEFEN SA  CONvSL'^- 

T E  EN LO S IO r iE N T E ;

II E/ee'Mhníiewlí elige para si­
tuarse uu lugar que le perm ita fá­
cilmente aniquillar con su fuego al j 
enemigo que ataca, vigilarlo más 
cómodamente y, al mismo tiemi>o, 
hurtarlo a la vigilancia y  fuego de | 
a<iuél. Desde e s tv  punto de vista, 
el mejor lugar para el combatieu- ' 
te y para el pelotóu será donde el * 
enemigo no pueda ni sospechar si­
quiera la prcscQcia do*, que se de­
fiende.

Al elegís el lugar para la dispo­
sición de la defensa, cada tirador, 
cada ametrallador, debe preocupar­
se ante todo que desde el lugar 
elegido se puedan ver y atacar to­
dos los blancos que aparecen en c1 

sector designado al pelotón para 
matiieoeiCo bajo fuego.

2) El agente de enlace elige pa­
ra su situación un sitio resguarda­
do de la vlgilancio y fuego enemi­
go, desde el cual, antes que nada, 
se vea y oiga al comandante a cu- 
V.1 S órdcne.s está, y desde donde 
pueda, inadvertidaniente pare el 
enemigo, llegar con el infonne u 
orden a la retaguardia o adonde lo 
envíe el comandante.

4i El observador elige para si­
tuarse un sitio desde el cual le sea 
más fácil observar todo el terreno 
encomendado y, nC mismo licmix», 
ser lo menos visible desde el lado 
euemigo.

5) I.OS la n za g ra u a d a s  d e  fu s i l  

eligen i»ara situarse- uu sitio desde 
el cual puedan atacar con mayor 
acierto los blancos indicados y, al 
mismo tiempo, estar, en lo ixwlMe. 
ocultos a ía  ol>servacióti v fuego 
enemigos.

Con una hábil adaptación al te­
rreno, el que se defiende puede pro­
tegerse de los tanques, artillería y 
ataques de la aviación.

.■Í/>z<niec/iar e l te r r e n o  p a ra  la  de  

fe n sa  c o n tr a  los tanques significa 
elegir, para situarse, un lugar en 
la defensa adomle los tanques no 
pueden llegar, inaccesible para 
lamiues o siquiera donde no pue­
dan descubrir '!u ¡ireseucia del que 
se defiende.

Aprovechar el terreno para ¡a d e ­

fe n s a  c o n tr a  e l  fu e g o  d e  a r ti l le r ía  

significa elegir, para situarse, un 
lugar adonde los proyectiles del 
enemigo no pueden llegar (las con- 
truiiendieutes, escar|>adasde las co­
linas, l>arrancas).

a l te r r e n o  p a ra  la d e ­
fe n sa  c o n tr a  la  a v ia c ió n  significa 
hallar, para situarse, un lugar 
donde ni siquiera se le ocurra s'. 
piloto enemigo buscar al comba­
tiente.

La astucia y la  habilidad dism inuyen el pe ligro  d e  recibir 

balazo. jCombatientes, jóvenes, aprended la s  estratagemas 

y  astucias de guerra para vencer a l enem igo c o n  menor 

sacrificio de  sangre!

Ayuntamiento de Madrid



yASAHEMOa

A T A C A R
Habla la Primera Brigada de la 11 División

]efes, soldados y comisarios de 
la Primera Brigada

Fot aouerdo acertado del alto mando, la ofensiva que habíamos de ie»arTOllai, y <n lo cual las ar/rms de la República saldrían triunfan­tes como tantas olías veces, ha sufrido un ligero letraso. Nuestros mandos, perfectamente capacitados y con «na  suficiencia inigualable para llevarnos por el camino del triunfo, han dispuesto este cambio de láctica. Es necesario que acatemos sus disposiciones, sabias y acerta­das, con una confianza absoluta y una obediencia a rajatabla. Todos debemos esperar con serenidad y firmeza la voz de atacar cuando el mando estime conveniente darla. Mientras tanto, nadie debe entrete­nerse t'n hacer cúbalas y suposiciones. Las disposiciones de nueslros 
mandos, cuando se comentan, c<rrf«n el peligro de convertirse en bulos. 
V no debéis olvidar nunca que el bulo es lo único coso con que se ali­
menta el espionaje. V el espionaje no descansa. El espionaje es el peor de nucstro.i enemigos.

.Atcncián, pues, v v t^ ía r  ^  lengua. Esta recíificacidn de nuestros mandos con respecto a la operación retrasada ha de traer consigo una 
mejor disposición de forma para enfrenlamos con el enemigo y de­rrotarle.

Mientras tanto, aprovechemos el tiempo para acelerar nuestro ca­pacidad de combatientes por medio del estudio y la instrucción, eli­
minando de esta manera pequeños errores que pudieran acrecentarse en el Curso dcl combate. Y mañana, cuando nuestros jefes nos conduz­can de nuevo al campo de batalla, nuestro fe en lo victoria será plena y rotunda, porque al deseo moral hemos unido la preparación mate­
rial indispensable pata conseguirla.

Combatientes de la Primera Brigada, ¿confianza y fe absoluta en nuestros mandos] \ Toúos preparados para el ¡ V no permitidmientras tanto que nadie ni desconfianzas] i Est<r opera­ción, que es inminente, ha ê acabar con nuestra rotunáa viVíoria!

sEvn.

LA 11 DIVISION HA PASADO POR 
EL PUEBLO DE ALCANIZ

11  Üivisidn ha dejado Aicañix 
iras ui) descanso impuesto por el 
desgaste de las gloriosas victorias 
•dcanzada.s sobre el fascismo en 
Aragón ; vuelve al cami>o de bata­
lla a reconquistar para el campesi­
no y para la República nuevos pe- 
dnzos de tierra.

Con pena, ton  .sentimiento, han 
tisio  los liabitantcs de Alcaftiz. 
atravesar sus calles a unos mucha- 
ehos alegres, optimistas y confia­
dos. camino del frente de batalla. 
Con pena, con sentimiento, l-os 
liombros de la i t  División, no pue­
den dejar tras su paso una estela 
que no vaya envuelta en edificante 
recuerdo. I..0 S hombres de la t i  Di­
visión van haciendo alarde en tod.is 
partes de una alegría que prende 
en la vida monótona y Kinguida de 
los pueblos atemorizados aun poi el 
niido excesivo de la guerra.

La 11  División ha vivido con el 
pueblo dias de mutua confratemi- 
nidad. Muchas familias de .\leifiu  
han visto alegrados sus hogares con 
la presencia de los «toldados dcl 
Kjón'ito Popular. Ro algunas ca- 
.̂-is estas familias se han acostum- 

Imado de tal modo a la convivenci.t 
ejemplar ríe nuestros hombres, que 
al separarse de ellos han llegado 
hasta a pensar que se srp.nrah.'in de 
un hijo.

Hay muchos rincones de la Kspa- 
fta leal, de la Kspafta nuestra que 
luresiian todavía Contemplar «1 mi- 
lagrn sorprendente de esti* Ejército 
nuevo, qur no roba, ni desvalij.i, 
ni .ítropell.a.

-Cuándo la soldadesca fascist.i 
ha p.asado por una población p.ara 
arrancar de los ojos de las muje-es

dcl pueblo lágrimas de sentimiento 
y de pena ? Nosotros, nosotros mis- 
mos hemos visto con inmenso gozo 
intimo, cómo dos inujcrucas .Hct 
pueblo, ancianas, rugosas, pobres, 
lloraban de un modo irreprimible y 
emocionante, al contemplar el paso 
de lux fuerzas de la 11  División por 
las calles de Alcafliz. Tamt>oco fal­
taba cicrt:i humedad emocionada y 
rriste en los ojos de algunas bellas 
muchachas.

Me aquí el m ilagro de los honi- 
brcv de la > i División. Confrater­
nizar Con el pueblo, vivir el ritmo 
de su vida uniforme, ajustarse a 
sus costumbres, respetar como cosa 
sagrada sus ajuares y sus modes­
tas propiedades y contribuir—¿por 
qué n o ? — a su desarrollo econó- 
micx», resulta una conducta que. a 
estos pueblos de campesinos y tru- 
hajadores, les llega siempre a lo 
más hondo de su sensibilidad.

Y por eso los sollozos, por evO 
las lágrimas. Después de todo, es­
tos efectos, nada tienen de ex tra ­
ño. Si no la misma acongojada, pa­
recida actitud es la que ha carac­
terizado H aquellos pueblos por don­
de se han sentido las pisadas ah- 
gres y confortadoras de los mucha- 
chos de la 11  División.

Pensando hoy en aquellas lógri- 
m.i*J emocionadas, y sentidas que 
tenían, para más impresión, algo 
de lloriqueo de chiquillo, nn pode­
mos rtM*nos de considerar, con vn 
nidosíi, cuanto legítimo orgullo, que 
rl recuerdo de la 11  División no 
será precisamente tan transitorio y 
efímero como su misma est.ancia 
en -Meañiz.

ZARDR

M i l i c i a s  de  C u l t u r a  ^
l 'n a  palabra que qiieremoa que 

det-aparezca de micstrus c:>critos es 
la <|ue debiera eiu-abciuii estas li- 
Ufas : \ Anulfain-ios 1 ¿ l'rocedínúco- 
tos, actividades necesarias? L'nu 
s<ila > cxchisivumenic : KSTl.VU - 
LU.

l 'n u  de lu> factores básicos p:ira 
el prügrt'M) evolutivo de la Huma­
nidad es el aiLsia de su{>eracióu vn 
todos los sentidos que el hombre 
'.iene. Cualquier acción que cje«:ut«- 
mus es — .malizada írnparcialmen- 
te una necesidad de superación, 
imitación o creación (genio). V en. 
lo que nos ocupa hoy, pueden sur. 
gir lus tres facetas en cada uno de 
los componentes del total EDUCA­
CION , mac-stros, comisarios y ¡mal. 
falx'tos. En Jos dos primeros cabe 
exigir la creación originatisima en 
métodos s procedimientos, en or­
ganización, etc. ; en los segundos, 
vi estimulo que llevará a  la realiza- 
«•ión los proyectos de los primeros.

.Mi Brigada, la primera de la glo­
riosa II División, tiene un crecido 
número de alumnos y un total ^co- 
piado de maestros.

; Leer y escrib ir! U iu |>oesia 
más, una bella m anifestación__qui­
zás la más sublime del genio hu­
mano '  ' que vosotros necesitáis 
gustar, sentir en vuestro interior su 
dulzura y. seguridad absoluta que 
os convertiréis on eternos esclavos 
dcl " vicio de las letras». Y cuando, 
llegado el tiempo, tengáis un mo­
mento de rectierdo, no podréis ol­
vidar que el hombre vuestro de 
ayer, el que no tenía un rato de 
dvsahc^o espiritual, el que vivía en 
las tinieblas se ha transformado, 
evolucionado y  otro ser es en .sus 
acciones y actividades todas.

Un j>cnctrado en el misterio del 
estudio y  seguirá ahondando en la 
fuerte inapfotable de la ciencia. En 
su batalla cola1>orará en el periódi­
co mural y sus escritos — genulna;. 
m.-mifestaciones del pueblo— serán 
publicados en el portavoz nuestro, 
P.NS.AREMOS.

-\delantr, pues, en la obra em­
prendida y que sea pronto realidad 
«•sic sueño dorado de nuestros sen­
tidos. ¡N I UN .SOLO .\NALFA 
FETO EN LA i.‘ BRIGADA !

Francisco .U/.VGOT.I .\faestro /.•  Brigada

D I N A M I T E R O S
Ya sale el sol por Oriente 
Knirc ráfagas de fuego.
Co» el alma sonriente 
Estamos en un hoyuelo.

Pues con los hombros valientes 
. \  nadie le arredra «1 miedo. 
Estos hombres que en la m.mo 
Llevan la mecha encendida 
De.safían con la vida 
La libertad que yo amo 
Pues empuñando la bomba.
Pie firme \ sin vacilar,
Cuando la van a lanzar 
Con tal precisión lo hacen 
Qur al enemigo deshacen, 
\'olvién<lolo a derrotar.

Son dnro-s romo el acero 
Tienen l;i mirada audaz 
Y en sus pupilas chispea 
E¡ truinfc del ideal.

f n S K  P K R K 7 .
2.* fír»i. amríralladi'rnr

Brigadas hermanas. Carta dirigida 
a la 100 Brigada

i.os combatientes de la Primera Brigada, todos, desde el prime* 
soldado al primer jefe y comdsario, saludamos con profur\da emoción 
a todos los hombres de la 100 Brigada.

.'Nosotros saludamos a la JOO Brigada en momentos en que ya de­
mostró su madurez y $w /enoc ídad  p a ra  combatir, cuando por su dis­
ciplina, por su ttbnegación, por la confianza que nuestros Mandos su­
periores tienen depositada < n vosotros, os confian la misión de parat 
los fuertes ataques del encinigo, mientras nosotros reponíamos nuestras 
energías, para marchar de nH crn  oj combate. Esto sigtiifica para nos­
otros, combatientes de la Primera Brigada, que habéis sabido rcN fw is- 
tar la mayoría de edad y colocaros d /a  altura que siempre ha estado 
¡o II IHvisión.

Vd podemos decir fray p>He6 a.i elocuentes, Primeraji Novena y 
100 Brigadas, II Divisióti, Brigadas hermanos, con educación de gue­
rra, esto es: «rp fritu  d r '5 a c r i / íc ta , o P iirg acid n , disciplina de hierro, ca­
pacidad política, capacidad militar, moral combativa y morai de ota^u-r.

('omCalientes de la 100 Brigada, vosotros, no solamente habéis 
sabido derrotar al enemigo y parar sus embestidas, sino que, al mis­
mo tiempo, habéis demostrado a otros fuerzas que combatían a vuestro 
lado que pedían estar seguras, que podían tener confianza, que par 
donde estaban tos hombres de la 100 Brigado no posaría el enemigo.

Cumplir fielmente las órdenes de nueslros Mando.s, de vuestro co- 
mandartte Kivas y de vuestro eomisario Ramirez, que ellos os llevarán 
de vicloria en victoria.

I'osoiros /iaf>éí.v «aPidu arimifaror el espíritu de nuestra División, 
aplicar nuestras consigna.̂  del p rincip io  y de ahora: , VO
y J>.1SAREM0.^!

Vuestra joven 100 prigada forma ya cott la l'rimera y  ¡a \ovena 
Brigadas este cuerpo de acero, esta II División del p'jircito Popular, 
que, al mando de nuestro querido I.ister y Santiago, hemfl.s de derro­
tar de nuevo al enemigo y hemos de dar ejemplo de cómo .««■ lucha 
por nuestra libertad, por nuestra independencia y por nuestra España.

Combatientes de la 100 Brigada, no;tofras os saludamos ron alegría, 
satisfacción v ron sincera emoción os invitamos a dar un solo viva: 

l..¡ n D/ITS/ON DEL F.IERCfTO POPDL.IR'
C.-ií HO

Jefe (te lo Brigada
SEVn.

Comisorio de (luetra
flíja r, svjilivuibre 1&37.

EL ESPACIO DESCCBIERTO SE RECO­
RRE A CORTAS CARRERAS, DURANTE 
LAS Cl'ALES EL ENEMIGO NO TIENE 
TIEMPO PARA HAÍ'ER FUEGO CONTRA 

EL QUE CAMBL\ DE LUGAR

«0-,%

f^no de l(*f mejores delensores Je la Jispaña republicana: la ame­tralladora. ¡M foto recoge rl momento en que unos soldados «h- hen una máquina al tugar escogido pata su emplazamiento.

Ayuntamiento de Madrid



P i S A R K M O S

>

¡'.n el periódico nfúral reflejan los combalienlcs su senlir y pen­sar sobre h aclual guerra. Todo el periódico trascienda a afanes de superación incesante.

Ejemplo de los soldados 
de la 11 División

Ix»  soldados de la 11 División 
han ajirt-ndido a convertir en he­
chos la cousiiíiia de av-udar a  los 
campesinos. I’or eso, en esta éi>o- 
ca del atlo,. los campesinos <jue re­
coged sus cosechas en Aragón han 
encontrado jun to  a ellos el esfuer­
zo generoso de los heroicos com­
batientes de nuestro Kjército Po­
pular, que saben defender la li­
bertad de los tral>aiadores lo mis­
mo en ías  trincheras que en U re­
taguardia. De esta manera, los 
campesinos y el pueblo en general 
aprenden a ver en el Ejórcito de la 
República a su protector, y los sol­
dados se sienten unidos a  la masa 
jiopular, de donde han salido mi­
llares V millares de hórocs. que

desde hace catorce meses están dc- 
defendiendo con su  sangre y sus 
vidas la indci>endcncia y la lilx;r- 
tad del sua‘.o patrio.

Españoles, un ejemplo concreto 
lo tenemos cu loa soldad*» de la 
Segunda Compañía del Batallón 
Especial de nuestra 11 División, 
que ayuda a los camiwsiuos en la 
recogida del maíz durante las ho­
ras de descanso. Este ejemplo es 
seguido por todos Cos soldados de 
la 11 División, como lo han demos­
trado en los camiK>s de Toledo y 
de Hortalcza.

F . LORENZO 
Delegado polUieo de fa Segunda Contpañía del Batallón Especial

DEPUREMOS NUESTRO E JE R C ITO
M uchas y repelidas veces se ha 

dicho que uucstro Ejército, uo so­
lam ente teníamos que organizarlc, 
sino tam bién depurar sus filas a 
través de su organización.

H oy , nuestro Ejército podemos 
decir que lo tenemos magnífica­
m ente organizado y plenamente 
compenetrado con el carácter de la 
lucha que sostenemos, gracias a  la 
labor m agnífica y ejemplar de nues­
tros comisarios, que con tanto 
acierto saK-n encauzar a  las masas 
de combatieutes por el camino de 
Qa victoria.

Pero sería un error creer que 
dentro del E jército  Popular ya no 
hay nada que hacer ; ningún an ti­
fascista puede creerlo.

N o todos lit?mo8 venido a engro­
sar las filo* de nuestro g lorhso 
Ejército convencidos c impulsjidos 
por u n  ideal, por un  convencimien­
to o, tal vez, por un amor iwrtrio 
que a lodos nos inspira nuestra b's- 
pafia amenazada e invadida por paí­
ses capitalistas, que, no teniendo 
o tra soUición para salir dcl atolla­
dero en que se encuentran, creado 
por la \TSura fcTidal y ambici«>sa de 
quienes jamás han producido uad.a 
y  quieren saciar mts asi>iracioncs, 
ayudados por un puñado de traido­
res y a n tija tr io ta s ; arrebatándo­
nos nuestro stioIo , que cotí tanto 
sudor y  tanta -augre proletaria ha 
sido regado durante años y años.

Todtis .salK-mos que en los pri­
meros momentos de nuestra lucha 
fueron m uchos los elementos «pie. 
procediendo de una manera hii>ó- 
crita v sigihísn, se cobijaron bajo 
nuestra l>.indei.« para librarse de la 
ansiada justicia del imeblo y «pie 
u n  día tenía que recaer sobre a<ptc- 
Uos que siempre aiiuñalaron jior la 
i-si»aWa a b  clase trabajadora. Son

precisamente enemig»» de toa tra ­
bajadores. de la Iil»craci«'‘n de Es- 
l>aria oprimida jK)r el fascismo in­
ternacional, y los que nos sintamos 
antifascistas de verdad tenemos el 
deber de vigilar y ainqiiilarl«ís de­
finitivamente, depurando nuestro 
EK'rcilo de los agentes de !■ rau­
co, a quieuc-s no les importa ven­
der su patria a lo m ás podrido de 
la vieja sociedad a cambio de se­
guir inanleiiiend-* sus criminales 
privilegios, <pte han sumido en Ca 
miseria a los trabajadores espa­
ñoles.

Camaradas antifascistas, vigile­
mos estrecham ente .a los s.iboteado- 
res de nuestn» E jérc ito ; nosotr-is 
somos hoy el E jército de la vic­
toria. m añana seremos el Ejército 
de la paz.

M A N EEL SANCHEZ 
too Brigada. Transmisiones

Cam aradas, aprovechad 

la  P r e n s a
\  aria.s veces he visto v-on sor­

presa la manera de rcl>artir la Fren- 
sa a l«>s coniljaticntes y Ci>nio la 
tratan éstos unn vez que está he­
d ió  ol reparto de ésta.

Este es el motivo de que corra 
mi pluma para manifestaros lo ne­
cesario <iue es h.iccr bien el rci>ar- 
to y lo necesario que es el sal)er 
aprovechar uu ¡jcriódico, una vez 
que llega a tus manos.

El camarada resi>onsahle de ha­
cer el reparto debe poner gran in­
terés en dar un i>cri6 dico a cada 
combatiente y minea tres o  cuatro 
para que éste los haga llegar a m a­
nos de los dem ls, pensando cu 
abreviar, y  de esta manera termi­
nar más rápido su misión, pues, 
aun cuando lo hace con una mten- 

i d ó n  sin desear realizar un  mal, lo 
I reiíiza. Es necesario que teugas 

muy presente que aún tenemos 
analfabetos en nuestras fila.s y que 
al verse cou varios periódicos en 
las manos los tira o  los alandon.i, 
sin llegar a realizar el encargo de 
reparto que tú  le hayas hecho, 
pues, como n<> se da cuenta dcl be­
neficio que reporta en leer la P ren­
sa, éste es el motivo de que al de­
jarla en sus manos t.o llegue a s«.t 
Oeída y quede inactiva.

El camarada combatiente tam ­
bién puede hacer una gran labor 
en que b  Prensa sea difundida con 
la mayor intensiebd posible, pen­
sando siempre que en el periódico 
que rompe o tira puede venir al­
guna ooaa interesante que nos di­
gan nuestros jefes sobre la guerra, 
como avances, combates, retiradas, 
etcétera. ¿Que te encuentras en un 
estado que no tienen gana.s de leer ? 
Ouardala o dala a otro camarada 
que aproveche lo que tú . i»or pe­
reza o abandono, no has sabido 
apro\*echar. pitos puede darse el ca­
so de que lo esté deseando y, por 
educación, iio te ío  haya pedido.

Acordaros, camaradas, de uno 
frase del ministro de Iiistnicción 
pública, camarada Jesús H ernán­
dez : "Es tan necesario un libro co- 
lito un  fusil». V esto es igual a de­
cir que es tan necesario un peri«HU- 
co como el arma que llevamos en 
nneslras maní»s, hasta «conseguir el 
oxtenuiui«-> total del enemigo.

El fascismo tiene una frase que 
se ha hecho j>opular por su conte­
nido, que es p-l Muera la inteligen­
cia!*». mientras ni»otros llevamos 
el grito que damos con toda la fuer­
za de nuestros pulm ones: "¡Viva 
la cultura!»

J. r.A RCIA  IvSCfDERO 
.̂ iargcnlo del Estado Mayor 

de ta II /h 'ráidii

El maestro explica la lección a sus aíumnes, que, ansiosos de aprendet, estudian con ferx-ot para tener uk arma más tjue esgri­mir contra el fascismo.

Salutación de los soldados de 
la X X I  B rigada

Mace aprovim.idamcntv dON me­
ses que los Iwmhres que coiniKinía- 
nios U 31 Brigada Mixta ]>ortía- 
mos de los frentes de Madrid en­
dirección a los de .\ragóu. Kutou- 
tvs no podíamos figurtrnuiS que, 
•lebido a los avalares de b  guerra, 
hablamos di- quedar agrrgaik>s a 
las distintas unidades que compo- 
ru'rt esta ii División, honra y prez, 
orgullo y gh>rin de nuestro inven­
cible Ejército Po¡)ular.

Debido a las circuslancias por 
que atravesamos en los momentos 
de nuestra incorporación, circuns­
tancias de todos conocidas, es lógi­
co que al engrosar vuestras filas 
lo hiciésemos con una falta de n>u- 
ral y un decaimiento de ánimo casi 
absoluto, cuando, por los motivos 
que anteriormente señalo, esperd- 
bamos encontrar en vosotros cierta 
adversidad y tirantez hacia núes, 
tras personas. Pero estas sospechas 
fueron prontamente desvanecidas al 
observar el cariño y deferencia co i 
que éramos tr.ala<l<»s por vildados.

clases y oficiales en nuestra <-001 i. 
vencía co» ellos.

Han transcurrido varios íUa> des­
de nuestra íncori>oración, y gracias 
al trato y  distintas pruebas de con­
sideración y  aflicto a que . tueri«>r- 
mente aludo, nuestra moral se ha 
robustecido de manera tal. q u t, e ri­
giéndome en po rtaw z  de todos los 
camaradas que conmigo proceden 
de la disuclta 21 Brigada, me atre 
vo a prometeros que, en veniricrm 
comltatcs, sabremos, fuertemente 
unidos, marchar, codo con codo, a 
vuestro lado, de frente en frente, 
de comlwte en combate y de triun­
fo en triunfo, pascando la 'nm lcra 
que vosotros supisteis cubrir de 
gloria en Brnnete y en .Aragón 

Camara«ias: ; Viva b  11 Diví- 
si«'>n ! ¡ Vivan sus gV>rk«as Briga­
das !

U 'I S  F.\TTSTE 
.Voi'cna Brigada, Primer Batallón, Segunda Com­pañía {procedente de la 

21 Brigada Mi.via).

A  LOS SOLDADOS DE LA 11 DIVISION
Hemos veui<k> al frente de Ara­

gón, donde coml>atircmus nueva­
mente con nuestro enemigo decla­
rado, el fascismo, y a seguir de- 
tnostrando. como hasta aiiora lo he­
mos hedió, a U pobbción civil 
de Aragón, así como en cualquier 
otro lugar donde nos cnomtrcnios, 
que somos el h'jércíto de la cultu­
ra y los verdaderos deíeusores de 
las lilwrLadcs c intereses del pue­
blo trabajador. ¿ Y cómo dem- >Mra- 
remos ésto ? Resjietando b  {jeque- 
ña propiedad a los campesinos, 
honrados trabajadores del agro.

El fascismo es enemigo de la cultura. . Suestros soldados saben analfabetismo, tarnbión contribuyen a  vencer al
q u ■- educándirse, lihriinJose d>l 

fascismo inva.urr.

que, como Ca mayoría de vosotros, 
saljen lo que significa laborar iu- 
caiisablenienlc durante lodo uii año 
j>ara obtener uu jicqueño producto 
con el cual i)o<ler comer ellos y sus 
hijos.

; Kes]»ctad al cumi>e>ino, cama­
radas !

M. MATEO 
Delegado de

donií.

U N  A V I S O
A partir dcl próximo número 

comenzaremos a publicar una sec­
ción fija titulada iiEl humor cu la 
trinchera», la cual recogerá todas 
las anécdotas, cuentos y dcmá.s 
notas hum orísticas de la trinche­
ra. Para que esta sección de nu«.*s- 
tro periódico tenga todo ^  inte­
rés y  la amenidad que en realidad 
dcl>c tener, es preciso que coda 
uno de lo- camaradas combatien­
tes envíe su colaboración, bien en 
caricaturas, bien en narracionc'. 
cortas de hecb^^s acaecidos diirau- 
tc la estancia en el frente, bien 
en forma de chiste, etc.

Hsijemmos de todos (pie enviéis 
vuestra colaboración para hacer 
de la sección «El humor en U 
trinchera» la sección ansiada por 
los «lue Cudian contra el enemigo 
fascista.

Ayuntamiento de Madrid



f^ASA HEMOS

LA V O Z  DE ESPAÑA EN G INEBRA
* 'N o  se puede hablar de 

y A lem a n ia ", ha dich
uNo sv puede bah!ar liv X'ak'ncía 

y .Sciliunamu, !>«no <iu Kspafta > de 
Ita£»a y Alcnmuia", ha dicho Alva* 
rez dcl Vayo en su majíuíñco dis* 
ctirso.

Anu- la Asamblcn de ia Sociedad 
dr VacÉones ha pronunciado el de­
legado de Kspaña, camarada Alva­
res dcl V’ayo, un ¡mportanlisimo 
discurso, en el que ha subrayado la 
necesidad de que, para salvaguar. 
dar la j>a* mundial, los Estados fir- 
m autes del Pacto de la Sociedad se 
^ n g a n  tlecididamenic a! lado de 
nuestra patria y de nuestro Oo- 
bierno.

Señaló el delegado español la 
ayuda descarada que <k^dc el co- 
mVnzo dcl conflicto prestan las po- 
liip'ias fascistas a los rebeldes, ayu­
da que culminó en el dc^ntbarcó  
de tropas de ocupación italianas 
qyr intervinieron, en la gran bata, 
lia de tlu.td.dajnra. ll.ihló asimiH- 
mo. de los actos de piratería reali­
zados por unidades de la flom de 
guerra alemana, que apresaron, en 
distinu» fechas, a varios barcos 
«ercaotcfi, no sólo españoles, sino 
ílc la marina mercante de Inglate­
rra  V Franeia, actos con log que el 
Almirantazgo alemán inició la p in -  
leria en los mure».

lAicgo menciona Alvarcz del Va- 
vo las agresiones aéreas de que 
fueron •victimas determinados pue­
blos de la costa catalana por avio­
nes Nxinidos <lc las bases militares 
de Cerdeña.

Con aplastantes argumentos de­
mostró a la asamblea ginebrina h  
intervención de Alemania e  Italia 
en nuestra lucha, citando párrafos 
de discursos dcl «duce», de docu­
mentos de ofícialcs italianos, de te­
legramas dirigidos por Mussolim 

a los generales que tomaron par. 
le en la toma de Málaga y de otras 
eiiidades españolas.

«Europa—dijo nuestro delega, 
ílo—cuenta las horas que fallan 
pitra salir de esta situ.ición de in- 
segurid.vd en la que le ha sumido el 
terrorism»* de dos potencias, cuyos 
delirios de hegemonía son autores, 
más que de su propia fuerza, dri 
desfallecimiento de los demás.»

Dijo luego el camarada Alvares 
del Vayo que lo que ocurre hoy 
«ron España puede suceder más tar­
de con cualquiera otra pequeña na- 
•'ión con síntomas de «bolcheviza- 
ción», próximos o  remotos. Seña­
ló el único modo que existe para 
detener en su loca carrera a los 
IKTturbadores de la paz : «Termi­
nar la política <le ci>ntempor!/ac¡ói'. 
<on el agresor y reintegrarse re­
sueltamente al terreno <k‘ la ky  in. 
tcriiacional. ■

Kl delegado español en Ginebra 
hÍA« a  contimiacíón un elogio fú­
nebre tic la «no intervención", d‘-  
cien<h> que ha sido -’un fracaso ro­
tundo». "Frente a la pretensión 
reiterad;i de que la no intervención 
ha salvado la paz, yo me veo for­
zudo a mantener nuestra tesis de 
que el cumplimiento del Pacto ha-

Valencia  y Sa  amanea, sino de España y  de Italia 

o A lva re z  del V a yo  en su  magnífico discurso
bria mil) bien evitado los peligros 
■ oastantcs de otro largo periodo «k 
responsabilidad internacional, en 
que cada día se bordea la catástro­
fe y  en la que, excitando a los E s­
tados agresores, nadie sabe todavía 
si se hubiera concluido en un pai 
<ic meses con la guerra de F.spañ.i.»

"O SE  ACATA Y SE S1R \ E 
AI. PACTO, O SE I.E IGNO- 

R_\ Y T R A iaO N A »

Habló a continuación dcl Pacto 
de la Sociedad de Naciones. F ren ­
te al Pacto no hay ncuiralid.ad po. 
sible. O  se le acata y se le sirve, o 
se le ignora y se le traiciiMia.» «¿Es 
que seguir en esta-, circunstanci.»s. 
privando al Gchk-rno csj>añol <le su 
isuliscutible derecho a comprar ar­
mas y municiones para hacer frente 
a la invasión, no constituye—quié. 
rase o no—hecho* .auxiliares a la 
agresión premeditada llevada a 
calK> por Alemania e Italia, incu­
rriendo de manera incomprensible 
«MI las obligaciones impuc.stas oor 
el Pacto en su articulo io?«

El camarada Alvarez del Vayo, 
hablando tic qiK* nadie podría acu­
sar a España do ir demasiado lejos 
en sus pretcnsiones, que son jus­
tas y razonables, ni mismo tiempo

dentro de tos limites del l’ai'to, dijo 
a los miembros de los Estados pre- 
s«-mc5 :

«O la Asamblea se identifica con 
la tesis de los Estados agresores, 
que consideran su agresmu compa­
tible con el sistema de no intXTvcn- 
ción y ixm el Pacto, o reconocen l.a 
no intervención de realidad.->

En términos vibrantes, nuestro 
delegado dijo a la Asamblea que 
cuando se tra ta  de la cuestión es­
pañola, «cs un error hablar de «los 
dos lados», Valencia y Burgos, o 
solamente como dos expresiones de 
materinlklad, como si se tratase de 
dos (hibiernos a ninguno de kw 
cuales cabria complnrrr, sin enojar 
al otro. Me ¡►ar«fe fuera de toda 
discusión que para aquellos E sta ­
dos miembros de la Srycicdad de 
Xaciones que no dcswn incurrir en 
la violación <tc la ley internacional 
y dcl i*actu vn que han incurrido 
los (Jolikrrnos que han reconocido a 
los rebeldes, no hay otro (Jobierno 
<le España que el que yo represento 
aquí. .Además, en el momento ac­
tual, como veqímos repitiendo un 
día y otro, el «otro lado» no es es­
te antiguo general español o el 
otro, cuy<» nombre no intercs.i si- 
quiera mencionar, sino, si *c quic-

....  ......... ............ .. ................. ....... r -  re reducir el problema a los térmi-
que iH>s mantenemos estrictamente | nos personales, Mussolini e  Hitler.»

LOS CAMPESINOS Y LA GUERRA
l.a piedra angular, base econó- 

mica de las cajetas semifeudaks de 
nuestro ]>aís. ha sido siempre 1.1 

gran propiedad latifundista agia- 
ria. Durante siglos y siglos, más 
(h’ la mit.id de España hu estado 
a merced de una minoría insiguiti. 
cante ck aristócratas, tcrratcnieq- 
les y de la Iglesia ; cxtcnsicmcs in- 
mensas de tierras obraban en lio- 
der de gentes que, como el duque 
d<* Medinaceli, poseía él solo 8o ooo 
hectáreas, mientras miles de brace­
ros y campesinos paseaban caren- 
les de ellas su hambre y mi&eria 
por todo el .agro español.

Para éstos, faltos de derecho», 
]>ero llenos de debcre.s, no existía 
más horizonte social que aquel que 
k  marcaban los fusiles de la Guar- 
día Civil, ni más ley que los <"••»- 
prichos arbitrarios de k>s caciques, 
trabajando sin cesar, percibiendo 
jornaks de miseria. Sumido en la 
m.is «íbscura ignorancia, dejándose 
MI sud«jf, sus energías, su vida so- 
bre la tierra que cultivaba en l)c. 
ueficio del señorito, el campesino 
vria tr.inscurrir su* dhi!>. Cualq'.i*'^ 
protesta o intento de rebelión por 
unas mejores condickmes de vata 
<-r» .ihog.ido trágicamente en san­
gre.

N' ha sido cl Gobierno de la Re­
pública. nuestro Gobierno, el que 
ha acabado con semejante estado 
de cosas en cl campo al expropiar 
las tierras de los antiguos explota, 
dores, entregándoLis a tos campe­
sinos para que éstos las trabajen

individual o colectivamente, como 
ellos democráticamente lo decidan, 
sin imposiciones de nadie.

Más de dos millones de hectáreas 
han sido entregadas en el territo­
rio leal por cl Instituto de Refor­
ma .Agraria : cen ten a r^  de müe* 
de hectáreas han sido entregadas 
t.imbién a los campesinos que Ds 
tenían en arriendo, y que ahora ’as 
trah.ajun en propiedad. Ha entre­
gado a éstos los instrumentos, ape. 
ros, inmuebles, animales, etc., ele., 
que antes perteneci.in a lo* o p :i. 
M ires seculares, y ha íacilit.'Kio 45 

millones de pcset.i5 en primer tér- 
mino, en calidad de préstamos, .«si 
como simientes y persona] técnico-

De aquí se desprende para ésttis 
la necesidad de apretarse en filas 
cerradas .ilrededor del Goliiemo y 
de empuñar sin v.acilar las armas 
que el Ejército Popular, Ejército 
que representa y defiende sus inte- 
rescs, ha puesto en sus m.iiios, a 
fin de derrotar ampliamente al fas­
cismo, que amenaza arrcliatarle sus 
conquistas y las de lodos los c*. 
pañoles. Para ellos la cuestión fun- 
danK’ntal ha de ser gunur ta guc. 
rrn. pues ganándola se habrá libe­
rado de hi miseria y cl hambre en 
la que pretende sumirnos cl fascis­
mo invasor, creando una España 
grande, próspera y feliJ!. en la que 
la tierra verá para aquel que la 
trabaje.

PRADAL
Cotnisario del Cwarfo Bo-
faUón de ía too Brígida

Cabos y  sargentos de ¡a TI.* Dk-isión, escuchan aUntamenU las 
e.xpHcaciones de geografía poUiiea del maestro de su Batallón.

temos todos dispuestos al mayor 
sacrificio, para que nadie tenga 
queja de esta Sección tic Trans- 
jiortes.
. Para terminar, mi mas fuerte fe- 

licitación a tt>dos los conductores 
que durante tres días y tres no­
ches han colal^irado en cl traslado 
(le la fuerza sin un.i queja. ¡ Salud 
y a luchar I

En los comienzos de la guerra 
surgieron, como lodos sabemos, 
aquellas Milicias dcMirganizadts, 
conipkiamente. desorganizadas, pe­
ro que con un entusiasmo insuf.'*- 
rable supieron contener al encm«. 
go fti su avance en lodos aquellos 
sitios por donde el fascismo quería 
pasar. T.ambién se pusieron en pie 
de lucha todos lo* cunduciorca y 
un sin fin de  aficionados, los cua­
les dieron un rvsult.ido tan bue«ro, 
IK»r no deeir mejor, que los mejo­
res conductores, l-ox cuaks, como 
todos sabemos, su única y exclusi­
va preocupación ha sido «enchufar- 
Se* en parques donde no sillxin las 
b-ilis ni caen nbutes, y que. s«n 
embargo, sí procuran por muchos 
medios restarnos un nwterial tan 
necesario para el prónío final de 
nuestra lucha.

Sin embarg’o. nosotros, los d t 'la  
t t  División, hemo* sabido, a pe­
sar de todo esto, con material malo 
\ casi sin organizací«5n, ciimpl'r lo 
mejor qii«* hcnxis podido con la nú. 
sión que cl mando no.s ha enco­
mendado. La situ.ación parece que 
ha cambiado algo, k» mismo que 
hoy tenemos un Ejército potente, 
con una disciplina férrea, ]>er() jus- 
ta, y una vísicSn clara del por qué 
de micslr» luch.T contra nuestro 
enemigo.

Hoy contamos con un Ejérc'to 
capaz de salir triunfaiUo de las mus 
difíciles operaciones gro c ia s  a la 
buena labor de n u estro s  comisarios 
y maiKlos militares. Nosotros, has­
ta .ihora, hemos estado falto* de 
todo eso. Hoy n<»; ya tenemos m.sn. 
dos y Com isarios. los cuale.s oos 
marc-arán el camino dcl triunfo, lo 
mismo que al resto del Ejército.

V ahor.i, con miras a futuras 
operaciones, en las cuales salientes 
la importancia dcl transporte, es.

ANTONIO P.ACHECX) 

Teniente de Transportes de 
la i^ri'mera Brigada.

M usso lin i proclama una 

vez más su intervención 

e n  E s p a ñ a

En el Camptj de Mayó, en la '-a- 
pila! nkm.'inn, el dictador italiano 
ha pronunciado un discurso, en el 
que. después de declarar que n¡ 
Italia ni .Alemania tenían regínic- 
iK-s dictuioriuk's, sino, por el Cf>n- 
trario. Gobiernos que contaban con 
el consentimiento y apoyo de! puc- 
blo, d i jo :

«Esta comunidad de pensamien­
to—la grrm anoitaliann—«« expresa 
en la lucha contra el bolchevismo. 
Kl fascismo ha combatido «sta for­
ma de decadencia humana con la 
]>alubrn y cpn las a rm a s ; puesto 
que la p:dabra no es suficiente, h.ty 
que recurrir a las amias. Lo he­
mos hecho en 1‘^paña. donde mi­
llares d«- \4>ltmtarío9 fascistas it:-.- 
lianos han caído p.vra s.*ilvar la «nil- 
luru europea.»

1.a eampaña contra el < alfabetismo no tiene punto de reppso en, 
tuesíra 'Pkisión.

Ayuntamiento de Madrid



hAüAKEMif.S

V I C T O R I A
LOS RECLUTAS INCORPORADOS A LA NOVENA 
BRIGADA SABRAN SER DIGNOS CONTINUADO­
RES DE LAS VICTORIAS DE LOS VETERANOS. 
ESTOS SON LOS HEROES DE LA PATRIA; 
AQUELLO.S, SU ESPER.\NZA.

H A B L A  LA N O V E N A  B R I G A D A  DE LA 11 D I V I S I O N

M O V I L I Z A C I O N
ü f  ¡a rápida tnoviltzoítóH d t una fuerza armada depende en gran 

parte muchas veces (I éxito de hmd operación. Un retraso de minutos 
i*N ta salido de dicha fuerza, en llegar al sitio seüalado por el mando, 
puede, i'H Alo- diferentes fases, hacer fracaso* el buen resultado de 
tfOuella operación.

Paro i/u<- i'vr<> N<; sucedo, es necesario lomar con antelación aigu- 
»as prccauciOHcs y medidas de organización.

5 i  la / u i - r : a  está acantonada en « n  pueblo, se señalará u n a  plaza 
o ianrUra de salida como punto de concentración, para que todo el 
mundo sepa adóndr dirigirse en cuanto se dé la orden de marcha.

S i la  mnreba ha dr ser sobre camiones, éstos n o  deben de estar or­
ganizados dentro del pueblo, ni en las inmediaciones de ta fuerza si 
ésta estuviera en el campo, sino que, por el contrario, deben eslar ja­
lonados en grupos, según las unidades que hayan de llevar; de este 
modo la fuerza no tiene más que llegar en formación al lado de los 
• amiones y ocuparlos.

Una vez en marcha, debe procutarse que los grupos de camiones 
de velocidad igual vayan reunidos e impedir que ninguno alcance al 
otro, pue* si otro vehículo viene en dirección contraria, Puede oca­
sionarse u n  tatponamiento en ta marcha que pudiera tener funestas 
consecuencias, sobre todo si el taponamiento tiene luga¡ de día y so­
breviene NH aéreo enemigo.

Debe guardarse una distancia mínima de 25 metros entre mn vehícu­
lo V otro, V entre un grupo de camiones y  otro que traslade unidades 
del tipo de Batallón, unos ,iOO metros, apro.ximadamente.

El convoy debe contar con un jefe que, en un coche ligero, mar­
che al frente de la caravana y que por ¡a velocidad y  facilidad de ma­
niobra de su vehículo se adelante cuando se acerquen cruces de carre­
tera dudosos, volviendo rápidamente a mareat la dirección a seguir a 
1US ayudantes, que, en este caso, han de tr a la cabeza de rada esca­
lón de unidades.

.y . finalmente, al término del recorrido, debe señalarse a cada es­
calón de camione.x km .Wllo para el desembarco de la fuerza, debiendo 
ir cada lugar lo suficientemente separado del otro para que. al eehar 
pie a tierra, no se mezclen una.t unidades con oirás v, de este modo. 
Poder entprender la marcha rópidamenle estando aquéllas perfectamen­
te orgoni:;adas

J RODRIOURZ
Comandante de la Vovena Brigada

Cómo funcionan los servicios pos­
tales de la Novena Brigada

La labor de! cartvru militar 
qui2¿ tma de las mis imi>ortaulcs 
en la guerra. Sia embargo, aún uo 
se ha apreciado en lo que justa­
mente vaCe. Kl cartero e» el por­
tador de La.s noticias del hogar le­
jano, noticias que el soldado es- 
l>era ansiosamente, mientras, con 
la vista ñja en la trinchera ene­
miga, va haciendo acopio de las 
emociones que compartirá después 
del combate con la madre, con su 
compañera, con su» hijos...

He querido cliairlar un momento 
con el camarada encargado de la 
c'orrcspondencia de nuestra Bri­
gada. A través de sus palabras he 
adivinado la iuteusa labor llevada 
a cabo por él, labor anónima para 
muchos», pero merecedora de todas 
liis alal>anzas.

I,c interrog..

—Ix>s servicios ]>ostHlv» de nues­
tra Brigada funcionan a la perfec­
ción. KJ comisario se i»rcocui)a 
nmcho por que la correspondencia 
llegue donde los soldados a su de­
bido tiempo. Gracia.s a él, nuestro 
servicio dLs]K>ne de los medios de 
transporte necesarios jw a  el tras­
lado de las cartas y paquetes dcl 
frente a la retaguardia y vicever­
sa. Al principio, el cartero tenía 
«iuc esperar en el control de carre­
teras hasta que pasara un coche 
que te quisiera llevar hasta c! pue­
blo. que estaba a bastantes kiló­
metros del lugar donde se desarro- 
Habon las oiwraciones, v con esto

se perdía una enorme cantidad de 
tiempo. .\/ortunadamente, esta di­
ficultad está ya obviada.

Aproximadamente traigo a In 
Brigada todos <los días unas ocho­
cientas cartas como mínimo. Tls- 
tas cartas tengo que clasiñcnrlas 
por batallones y por unidades L« 
tarea de la clasificación ofrece al­
gunos inconvenientes. En primer 
lugar, los camaradas soldados no 
ponen, en la mayoría de los casos, 
las señas de la.s cartas que envían 
con ta claridad debida. Por otm 
parte, los paquetes de impresos ios 
hacen de una manera burda, oon 
lo que es imposible que lleguen a 
NU destino, si nosotros no los des­
hiciésemos y preparásemos conve­
nientemente. Ésto hace que el car­
tero pierda una gran i'untidad de 
tiempo, arreglando los paquetes y 
aclarando las señas de las cartas 

.?
-I4OS combatientes no deben 

csi*ccificar en las direcciones de las 
cartas datos que puedan facilitar 
a los cQcmigos emboscados refe­
rencias sobre la situación de las 
fnerzas. Es suficiente poner el nú­
mero de la Estafeta Militar de Cam- 
I»ña.

-El servicio posta! de la Bri­
gada está centralizado Yo entrego 
las cartas, convenientemente cla.sj- 
ficadas, a los carteros de los Ba­
tallones, quienes, a su vez, las re­
parten a los soldados.

?

j —XyO» combatiente!» mandan a su
' íanikia bastante dinero. La opera- 
) ción de expender los giros requie- 
• re gran cantidad de tiempo, pudién- 
I dose decir lo mismo de la de clasi- 
, ficar la correspondencia que '«v re­

cibe.

Debido a las circunstuticias por 
I ipie utravesamoN, los soldados creen 
I que sus cartas no han de llegar u 

sus hogares y las certifican, pero 
yo les aseguro a esos camaradas 
que la correspondencia no se pier­
de, pues nuestros serN'k’iov están 
muy bien organizados

Esto me Im dicho el camarada 
cartero de nuestra Brigada. Yo. por 
mi parte, no podía dejar de hacerle 
este sencillo homenaje, en nombre 
de todos los combatientes, jefes y 
soldados, a quien nos trae atl fren­
te el estímulo y el cariño de los 
seres queridos por quienes lucha­
mos.

kJ.»
Corresponsal de la No- 

vana Brigada

El capitán Minaya
La Novena Brigada de nuestra 

División puede sentirse legitimu- 
iiietuo orgull-jsa de contar entre sus 
jefes a hombres como el capitáu 
Minaya. Decidido, valiente, se po­
ne siempre a la cabeza de sus hom­
bres cuando da la urden de | Ade­
lante ! y, abrieiidu la marcha, lan­
za sus bombas de mano. Sus sol­
dados le quieren porque sube ser 
en el frente un heroico combatien­
te y en la retaguardia un « anuu'a- 
da más, mejor diclio, un gran ca­
marada, ya que reparte lo suyo 
entre sus compañeros.

Hu iBiuoete mostró su arrojo y 
su dominio de sí mismo cuando, 
acompañado por dos camaradas, m- 
lanzó al asalto de un reducto fac­
cioso, ocupada por falangistas, al 
grito de «; Vengan las bombos de 
mano!» Con su compañía, desple­
gada en guerrilla, cayó sobre el 
enemigo, haciendo prisioneros a los 
soldados fascistas v cogiéndoles el 
armamento.

Los frentes aragoneses han sid>> 
también testigos de sus hechos de 
valor. Cuando nuestras tropa.'» ata­
caban el pueblo de Fuentes de 
Ebro, Minaya entró con Cos tan­
que» y se dirigió a ocu]>ar la pri­
mera posición fascista. Allí se sos­
tuvo hasta que llegaron la i'rinie- 
ra Brigada y c1 resto de la Nove­
na, aguantando el fuego enemigo-

Hl fué quien, colocando dirz 
bombas antitanque» en la línea fé- 
iresi que va al citado pueblo fac­
cioso—cinco on cada raíl , hizo 
volar la vía en un trecho de dos 
metros, lo que impedía cí paso 
de los convoyes procedentes de Za­
ragoza con material de guerra para 
los defensores de la plaza. Se jugó 
la vida, pues, para hacer esto tuvo 
que internarse en territorio eiicnti- 
go V colocarse a espalda de éste 
Luego, antea de regresar adonde 
loa suyos, comprobó si, en efecto, 
las bombos habían destrozado hi 
vía, y dijo* i-Ya nr> podrá entrar 
el blindado", volviendo satisfecho 
de su hazaña.

E L  M É D I C O  D E L  

B A T A L L Ó N
La misión del mé-dico de batallón 

es un |toco más elevada que la que 
actualmente ejerce.

Al principio del movimiento, el 
médico de hntailón no ]>odíu hacer 
otra cosa «pie asistir a tos heridos 
y enfermos. Desde entonces, aque­
llas unidRdes. »i así Se piieilen lla­
mar, se- lian transformado en el i>o- 
tcnte l'ijércitu <iue actualmente |»o- 
sceraus. Lu Sanidad en general ha 
evoincionado también, ¡Muié-udose 
a la par con el resto del Ejército. 
Solamente el médico de l>atallón se 
ha estacionado, no siguiendo este 
ciclo evolutivo.

E.S h o r a  y a . d e  q u e  n o s  d e m o s  
c u e n ta  d e  q u e  e l  m é d ic o  n o  e s  UP 
]>egote e n  s u  u n id a d ,  s in o  p a r te  in .  
tc .g ra n ie  d e  e l la .

Su misión consiste no sólo en 
asistir a los heridos y enfermos, si­
no que tiene que velar en todo tno- 
incnto por el buen estado de ía 
fnerza en todos los aspectos sani­
tarios, tales como alimeaitación, hi­
giene, tanto personal como de los 
locales en que se alberga, profila­
xis en general, etc.

El jefe dcl lúitallón debe ayudar 
al médico de su unida<I estando en 
contacto estrecho con él, conside­
rándole como nn compañero más.

Antes de terminar quiero rendir 
un honiomije a la labor abnegada, 
|Hjr lo callada y heroica, del médi­
co del batallón.

A. NAVARRO 
Jefe de Sanidad de la 

Novena Brigada.

El deber de todo antifas­

cista es ser d isciplinado

Catvrre lUcse» de giit-ria contra 
«1 fascismo interuacioual nos han 
demustrodo palpablemente que sin 
disciplina la contienda, nu sólo »e 
prolonga, sino que se bace uiús di­
fícil obtener la victoria.

Nosotros, que detestamos el cri­
men y ansiamos la paz, para hacer 
de España una patria feliz, libre 
ya dcl terrorismo y de la vesania 
dcl fascio, debemos poner todas 
nuestra.-» fuerzas, todo nuestro de­
seo de triunfar al semeio del man­
do, prestándole la ubediL-ncia que 
la causa reclama.

I.OS soldados que componemos ia 
gloriosa 11 División hemo» demos­
trado a España entera <|uc, en la 
vaii^uardi.., huctemio frente al ene- 
migo, iK» salKinos rctrocetler, .sien­
do la admiración de iiiK-stros jefe-s 
y de nuestro Gobierno dcl 1-rente 
Popular, y que, en la retaguardia, 
tenemos el dclic-r ineludible de ob­
servar una férrea iliscijdiim en l>e- 
ncficio de nuestra amada Repúbli­
ca. disciplina <iue ha de tener la» 
mismas características, o mis acu- 
.sadas si cal>c, que la observado en 
el frente.

Que despierten ciertos cerebros 
del letargo en que e-stán sumidos, 
creyendo que la disciplina cii la 
retaguardia es una cosa bnladí o, 
quizá, el capricho de algún jefe u 
oficial que quiere imponer de mo­
do absurdo su sni>crioridad

Nnnca con más alegría y áuhiH» 
se debe sers'ir a lo patria como 
cuando se sabe por qué se lucha.

tviiieiido por mandos político» y 
militares a hermanos nuestros de 
clase que nos conducen a la victo­
ria, licnuano» de lucha, forjado» 
eu el yunque- del trabajo p<ir nues­
tro nicjoramieuio. Por eso, con to­
da nuestra voluntad y c>ii una má» 
rfgida disciplina, tratemos de ser 
los primeros (u la retaguardia, co­
mo eu la vanguardia, y el ejemplo 
a segiur por el proletariado niuu- 
día!,

NICASIO CAMACHO 
Teniente de la Tercera Ct>m- 
PaiUa del Tercer Batallón

MILICIAS DE CULTURA
Camarudati; Llego a V06otro» 

Con la c-»peranza de poner a con­
tribución mi saber, como milicia­
no de la Cultura que soy y dcci- 
rw  que desde hace varios día» fun. 
ciunan las clases de cultura gene­
ral ¡jara aquellos que necesitan 
una mejor preparación de los co- 
n^m ientos que poseen, y tam­
bién una enseñanza especial para 
los otros que, por desgracia, no 
lian tenido un maestro que le.s en­
seño ni un guía que les oriente • 
los analfabetos.

A ésto» particulatrneme nie di­
rijo por medio de la página dedi­
cada a la Brigada, » fin de que 
iHiugau el máximo empeño en 
aprender, ya que de »u voluntad 
y sacrificio depende el llegar a 
conseguir una de la» principales 
finalidades de lu vida ; saber leer 
y escribir.

\  uiuuiad de aprender. 6e couai. 
gue esto yendo constantemente a 
las clases, sin perder un d ía ; po. 
nieiido todos nuesUos deseos en 
saber, eu aprender, de seguro que 
así lo Conseguiremos.

Sacrificio sui>one también la la­
bor que se citcomienda, uo por mí, 
como maestro, sino j*or vosotros, 
camaradas, a los que quiero hacer 
compronder que basta las horas de 
recreo y esparcimiento debéis de­
dicarlas a la asistencia a clases y 
al estudio, y en todo momento es­
tar dispuesto.^ a colaborar conmi­
go en esta labor.

i Cuánta alegría hará llegar a su 
casa el soldado-que salió de ella 
•rio saber nada—cuando escriba a 
sus padres y demás familiares! 
i Con qué grata satisfacción aque­
llos viejeettos que que<Iaron en el 
pneblo leerán, una y mil vece», 
vuwtras queridas cartas! Es la 
mejor ofrenda que se les puede 
hacer, ya que es un producto de 
la constancia y la laboriosidad. JIc. 
vado a cabo hasta haber consegui­
do ese fin tan deseado que es el 
saber.

Yo espero de vosotros <|ue no de 
fraudéis mis deseos <lc enseñaros 
cmintíi sí-, y ]W»ra ello debéis a.sis- 
tír a la» clases que diariamente se 
dan de dos a cuatro de la tarde.

Quiero «leciros, camaradas, por 
último, que de vuestro empeño, 
«leí esfuerzo y voluntad que pon­
gáis en aprender dciiende una me­
jor labor a realizar.

¡Salud, camaradas!

JOAQtfIN GARCIA 
\ít7»cío«o de del
Tercer Batallón de la No- 

forta Brigada

Ayuntamiento de Madrid



P A S A k E S Í O S

V E N C E R E M O S
Habla la 100 Brigada de la 11 División

C a m a r a d a s  r e c l u ^ a s
l'uíStfi» inírtfíí» <it h f ,  f i la s  d e  n u e s tra  g lo r io sa  I t  P i i 'i s ió n  e s  y  d eh r  

*rl ^drtf v o s o tr o s  UN « (g ü ilo .
Es nuestra lucha (an cotifciCNíc, es nuestra lucha tan Hccesarta, 

4H<- seria deshonroso ti  no empuñar tas armas contra la nueva moda­
lidad feudal. Im independencia dr nueslra patria c.r la independencia 
de vuestra atnada Cataluña.

En «Mt'íífíi mente está el recuerdo de nuestros abuelos, que, des­
preciando sus vidas, se lanzaron en una lucha a muerte cuando la í«- 
vajr<ÍH de tas fuerzas de Sápolcón. Hilos preferían morir a ser esclavos, 
j  pot ¡a independencia de España lucharon y  murieron

Que Eos fíruchs, Gerona, Tarragona, se repitan en los campos que 
pisotean tas fuerzas facciosas: que vuestra sangn—.qut^ importa mo­
rir si es por la libertad.'— riegue ¡a semilla que fruetifieard a ¡o gene- 
"aridn naciente.

Yo n‘ de la conciencia del pueble caialdn, del pueblo que siempre 
etiuvo en lucha por sus fueros y libertades, y, por ello, estoy errgu- 
lioso di' que hijos de esa Cataluña vengan a nuestra Divisii^n y a nues­
tra querida 100 Brigada, con la seguridad de que sabrán cumplir como 
hijos dcl pueblo. .Ahora bien: eso no es posible, no seria posible si, 
dentro de la disciplina creada por nue.riros jefes, nosotros tratásemos 
.ie desvirtuarla. Suestro orgullo se cifra en estos tres preceptos:

¡ Disciplina! | Pfyci#>íi»a! i £Wíct/»Ii«a !
Por ésta \ por nuestra victoria, no transiginws ahsolitlamenle en 

¡os casos de indisciplina, ya que la lucha arf ¡o ha demostrado.
S¿ que sois conscientes y que ampliaréis el camino de victorias de 

•luestra Divisién.
CAT.U ..ISS: Sostra Iluita es la lluita p n  la independencia. I,a 

h.íIJ i tornará a sega com anían.v la inva.nrf.
j l’íra «ucííra Ejército Po/»uíaf!
¡ l 'iva Jd 11 Dhisi<jn !
¡ lu 'fl la lihl Brigada*.

LrivS Dt: KI\ AS 
Comaitdantf jefe de la lOO Bngada

A los soldados de Transmisiones
l*'íjalc cJi íMjUcl camarada, :»o’ 

diido <W infaiUvria, cónH> limpia su 
fus.il: cm; otro cómo cuida su aoK- 
tr.illudor y con qué amor trata r>v 
cjIk» 5u ametralladora. Obs<r\a el 
mterc» que todos ti«ncn retratado 
eo el rostro, la íntima satisiaccióv. 
que sienten ellos al ver sus anuos 
en m:i);nífícas condiciones para la 
iicha. \  es que ellas son su instru­
mento di* ataque, con las que, una 
vi-z conquistada una posición al «m-- 
migo. Se encargan de defenderla de 
la maniTa heroica que lo liacvn 
sM*mpr«* lo* soldados del Riércin 
Popular.

,;'rú ves ese teléfono, esa boUn 
de cnipalmador. «sa centralilla, esc 
• BUtsen», esa hollina > Ksas son tus 
armas de lucha, camarada, qtu- no 
tienes que al>atKlonar en ulngún 
momento, ní aun en los más difíci­
les- Arm.is de ctimbate, a las que 
tienes que mimarlas, cuidarlas Cfi- 
mo algo tuyo, como algo que. al 
llegar al frente debes ronsidCM'* 
parle integrante de tu cuerpo, .^r- 
mas que son romj^ndio exacto de 
,iqtiel)a> otras de fuego, el fusil, la 
aitwtralladora, el mortero, el cañón, 
si tú le impones la obligación in- 
eludihie de darle** la eficacia que e« 
oeces;ir¡a.

I>e tí. vam.irada de Tr.insmÍsio 
ncs. héroe de t.into.s ooinhatcs. for- 
judo en las luclia.s más duras, vér­
tebra firme con tu buen trabajo, del 
M.'indo, pfdote que eleves aun más 
tu gran espíritu combativo y  de sa- 
•rifirio.

Próximos rombatcs (que en no«- 
otros quieren decir triunfos) proba­
rán mio\ai>\mie tu cntusía.smo. tu 
capacidad técnica, tu disciplina, 
cualidad*'* tuj.is que te permillr:¡r. 
sui>érate aún ntás en hciu*ficio de 
la mayor eficicneia de nue^ro K|ér-

Los nuevos reclutas de la 100 Brigada vistos por 
sus jefes militares y políticos

cito, de flumeutar las prohabilida- 
dt> de una rápida vinoria sobre el 
fasrisiih».

W .\nW 7 7 .V C.IATO 
\lcaiiiz, septiembre I9 3 7 -

Consejos sanitarios a los 

nuevos combatientes
El primer problema que se pUn- 

tea a todo nuevo soldado es el de 
la higiene individual. No es tan di­
fícil lograrlo como algunos se fi­
guran. De primera intención es lo 
má.s fácil admitir que en las oon- 
dicioiKs de estancia en las tríebe 
ras no puede hacerse nada por la 
limpieza. Pensando asi se abando­
na lodo cuidado y bien pronto la 
suciedad y la miseria hacen pre^ 
en dios. En todo momento hay 
que sal>t-r que raro es cl día en que 
im se di.sponga de tiempo y medÍo> 
]>ara e-1 asco iM.‘rsoo«l. Cualquie*’ 
hor.n es buena, y en lo posible hay 
que aprovecharla. No hay que pre- 
sumir <le que se está «cargado de 
piojos», como prueba de que se 
pcnn.míHre mucho tiempo en la tr*n- 
rher;t. Es más mérito estar comba­
tiendo y, sin embargo, conservarse 
Ubre de dichos parásitos, evitando 
l.ns molestias locales que producen, 
a.sí como las enfermedades de di­
versa Indole que pueden partir de 
la picadura de aquéllos. De este 
modo no sólo se mira por uno mis­
mo, .sino por la causa ya que se evi. 
la el cont.ig¡o y propagación de en- 
ícrnH'dadc.s a los compañero''. % !%, 
ron*«iguicnti*s baja.s que por Ins mis. 
mas pueden producirse.

RASSADONE.
Comandante-Jefe de Sanidad 

de la too Brigada

Va se liallan entre nosotros los 
nuevos reclutas, convenientemente 
prv{»radus, a base dr una fina edu­
cación militar que l«-s dió la ex­
periencia. Fueron acogidos c o n  
verdadero cariño por sus hcrm-i. 
nos—viejos )a en la lucha con- 
tra cl fascismo- . <U* quien* s v m 
a recibir las últimas lecciones, los 
últimos Consejos prácticos, que acá- 
barán forjando en ellos un verdsi- | 
dero espíritu combativo.

Ix>s nuevos reclutas han desfila­
do ya, repetidas veces, ante las 
primeras ñgurus de la ii División, 
<*scuchando palabras que acentúa 
ron suti deseos más fervientes. El 
('omandantc Enrique Lister dijo pa­
ra ellos : «En la ti División existe 
una gran disciplina ; pero, al mis- 
mo tiempo, una franca y cordial 
camaradería. Tengo cl convencí, 
miento de que vosotros, camaradas 
de Li pfodun'ión, que hahéi.s lucha- 
do hasta hoy frente ni trabajo—en 
la oficina, en el lalb r, cii los cam- 
po^, en las fábricas—pnr.i que a 
nosotros, combatientes curtidos por 
cl aire y cl si,J di- muchos caminos, 
en todas las balnilas. nada r>os fal­
te, lucharéis desde ahora igualnten- 
te, sin p<*r<ler ose >M*nril!o y vatio- 
so cntu.siasmo que os anima, con 
cl fusil, Con la amctralladorn, 'mi- 
lando a los veteranos, que ac.ihan 
de rccibifos llenos de júbilo.-

L.SA VISITA A LA HE- 
I KOICA too RklGADA

Para conseguir dato» informati- 
I vos, visito el lugar donde se hallan

Íla» fuerzas de la too Brigada. Ke 
sulta fácil distinguir entre ellas u 
nuestros jówncs reclutas, 

i .Me OCX-reo a uno de ellos—fuer- 
■ te. optimi.sta ; limpia su fusil c:m 

esmero, l-c pregunto ;
—¿!>c dónde cresf*
—De Barcelona.
—¿Qué has hecho por la guerra r 
—He trabajado incansablemente, 

produciendo material de guerra, y 
ahora me siento orgulloso, porque 
vo)- a disparar con este fusil, se. 
guriiniente, los misnxM cartuchos 
f.abrloudo» por mi.s manos.

• <x>ntínóa...
Quiero entrar en fuego k) an­

tes ptrtiblc. Como yo todos lo» en­
maradas que me .acompañaron has­
ta aquí. Durante el viaje hadamos 
infinidad de proyectos : se nos ocu- 
rrlan hazañas íntercs:mte». Todas, 
tod.ns la» pondremos en práctica, 
para demostrar que :il nombre de 
la too Brigada, de la 11 División, 
pueden ir unidos nuestros nombre»- 

Sigo .ndelante. Cada recluta me 
cuenta sus afanes y sus ansias. Hay 
en ellos una amable inquietud... 
no es que desconozcan In misión 
qui del>en cumplir en estas honro­
sas filas <k la too Brigada. Lister 
les Im dichti repelida.s veces :
II División c.stá formada por fuer- 
/;(> dr choque. I.a n  División se 
h.'illa siempre en los puestos de ma­
yor rcs^tonsahilidad y peligro. I.n 
M Dtvisiiai jamás vm*lv«* la espal­
da :il em-mlgo. I-a ti División es 
í-aniera insigotabU- ric héroes.. »

Esta inquietud de lo*- nuevo» re- 
clutas se tra«lucv Cii un dc$co vivo, 
natural, qur poinlo podrá saciarsv .

EL CO.NUSARK) DE LA 
BKUiADA. ANDRE.S RA- 

MIREZ

L'n oficial m« lleva hasta cl Es­
tado .Mayor, donde saludo al co­
misario de la 100 Brigada, .Andrés 
Ramírez...

—¿Tiuien educación política los 
nuevos feclutas?-*-lc p rt^ n to .

—SI; la forjada por una educa­
ción antifascista. Altura hace falta 
fortalecerla y, sobre todo, cimen­
tarla.

—¿Poseen una moral digna de 
los veteranos?

—Si. Traen grandes deseos de 
luchar y se muestran satisfechos, 
animosos, por el ambiente de ca- 
mar.-idcriu, de solidaridad que exis- 
te entre jefes, oficíales, soldados .. 
Ntrsotros juzgamof* n nuestros corr- 
batientes por su forma de comba­
tir y por su fideltd-id al régimen, 
que es la mejor garuniia pa>a ser 
un buen soldado ck-1 Ejército Po­
pular.

— ¿̂Crce.s que servirán algunos 
para comisarios?

Naturalmente ; muchos ya es­
tán propuestos para delegados-

—¿ Lo que más admiras de ellos *
—El entusiasmo con que acep­

taron la orden d« movilización y el 
imeréa que ponen para aprender 
el manejo ck- las armas.

—¿Quiere* darles un l>uen iwn- 
sejo?

Que sean disciplinados, que 
acaten y obedezcan Lis órdenes dcl 
mando, que sean abnegados y va- 
ticiiies, que fortalezcan más la 
unión de todas las masas antifas. 
rístas, base en la cual se ha apo­
yado nuestra Brigada, compucsi i 
por reclutas del 31, que tan buen 
resultado dieron infligiendo duras 
c importantes derrotas al enemigo.

EL JEFE DK LA BRKiA- 
DA, COMANDANTE LITS 

DE RIVAS
Pregunto más tarde ni jefe mi­

litar de la Brigatla.
—Estos reclutns, ¿desempeñarán 

en la guerra un gran papel?
-Por la linca trazada milita;- 

mente dentro de nuestra División 
—que c» disciplin.!—. los nucvo.s 
reclutas ya salx*n amoldarse. .

—¿Cómo están instruidos?
—Se ha hecho con ellos una in­

tensa labor dírectantentc <k la Di- 
visión. Y al sernos e»lr<^ados pa 
rn cubrir las Imjas de nuestra Bri­
gada, m>sotn>s proseguiinu.s enér. 
gicamente el plan educativo milíti,-. 
viendo cómo ni mismo tiem¡»o la 
parte política se cuida también v 
trabaja capacitándoles más en cl as­
pecto combativo.

—¿Conocen la historia brillant'* 
de In too Brigada?

—j Es tan nuev.t nuestra Br¡g.«. 
dn ! l-os reclutas tlescomxrn *.ii 
historial; pero saben lo que siguí, 
lira bnlLirse en la 11 División--Di- 
lisión de héroes n quienes no ¡ni. 
porta sacrificar .su» vidas en benefi­
cio de la c.*iusa por que vivimos.

—¿Entrarán pronto en fuego?
—Estamos dispuestos a cumi>ltr, 

a acatar rápidamente las ónleiies 
del mando superior y, por lo t-in-

to, desoonocemu» »iempre cuándo 
Se ha de ir a la Incita. Desde lue­
go, ansiamos que esto sea rápido , 
que termíne prouto la guerra, coa 
el total aniquilamiento del fas­
cismo.

—¿Ottíeres darme un buen con­
sejo para ellos?

-.Acatar abMilut.uncnte, sin di*» 
cnsión de ningún género, y tener 
una constante ligazón con sn jefe 
inmediato; cl cabo.

Estos rechttas de la 100 Briga­
da entrarán pronto en fuego; ya 
se hallan unidos por tin abrazo de 
envidiable camaradería, de infinita 
comprensión, a los viejos y heroi­
co» scCdados.

La 100 Brigada, j»or lo tanto, va 
a renovar sus laureles, pues con je­
fe» tan valerosos, tan comprensi­
vos, tan inteligentes como Rivas. 
Ramírez., Pozo, Corbata, Grego­
rio, Arroyo, Antolfnez, etc., sa­
brá seguir el camino de triunfos, 
hacia todas las rictorias.

A Í^ R /0  ARNOEI)

TO D O S U N ID O S
Cuando vayamos al frente, 

llenos de orgullo y de fe, 
no habrá nada que nos quite 
la alegría de vencer.
Tonutremos posiciones 
con mucha facilidad. 
y  no crean los fascistas 
que nos van a ametrallar.
Nosotros también tenemos 
cañones que disparar, 
y a los «Junkers» y a los «Fiat«> 
derribamos sin cesar.
Valen tanto nuestros chatos 
que «las viudas», al venir, 
huyen aterrorizadas... 
y no vuelven a salir.
En cl frente de Beldiíte 
nuestra victoria fué tal 
que los «fachas» no ]>ud¡«ron 
sus cadáveres contar.

Cuando los hombres de Lister 
comenzaron a operar 
se volvieron todos «galgos> 
que corrían . para atrás.

Pronto la lucha terrible 
volveremos a empezar, 
porque café en cierto sitio 
ncccsit.imos tomar.

Todos vanujs muy contentos, 
con ganas de pelear,
]>ara que acabe la chusma 
que no» quiso esclavizar.

Ellos tienen como ayuda 
toda Ih escoria extranjera ¡ 
nosotros un pueblo librt 
bajo una roja bandera.

Camaradas que esperáis 
los fusiles disparar:
¡ Lucliemus todos .unidos, 
por la hermossi libertad !

MATEO SORIANO PEREZ 
De la 100 Brigada.
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f&OñtOí Arro llarem os al que pretenda rom per la 

unidad antifascista de todos los combatientes 

y  trate, por consiguiente, de oponerse a la 

victoria que  estamos forjando

N o t a  n a c i o n a l
:<AKA(X)ZA EX-

TRJvGAitííE A L  KJERCJ- 
Tí) RKPrjíUICAXU». HA 
DICHO r X  FRAILE EVA- 
DIIX) DEL TKKRlTORI'i 
FACCIOSí.)

( D joven ilc veintitrés unos. 
{Krrttn&civnte a la comunidad dv 
capuv)iinos, ha llexado a Gibral- 
tar, procedente del cam|K>. rebel­
de, (le donde se ha evadido. Di­
cho joven, llamadoM aimer Car­
dona, ha declarado hncia
tiemixj «juv ahrÍRaba la esi>erau- 
/a  de huir de la romi

Muéstrase extrañado de los ase­
sinatos cometidos por (luicues se 
llaman católicos y defens(»rcs dé­
la religiíin cristiana, que han h e -’ 
cho víctimas a nmchos sacerdoívs 
vascos, atnígos suyos.

Manifestí'j que debido a la 
proximidad de nuestras tropas a 
’Aarai'oza sC hahia producido <*a 
esta capital un estado de inquie­
tud que degeneró en pánico cuan­
do se supo la apurada situación 
de IJclchiie, por lo que las auto­
ridades rebeldes, temiendo una 
sublevación, dis]>usieron el caño­
neo de (a ciudad.

1,A CAIDA DE UEIXTO Y 
míIA^IIITE PRODEJO EX 
ZAR.AGOZA r X  PAXICO 
Q l’E F U E  REPRIMIDO 
O C X  CEXTEXARES DE 
ASESIXATOS

Mientras las troi>as rei>ublica- 
nas avanzaban por Aragón, en 
Zarago/a tuvo lugar un movi­
miento de pánico que ocasionó la 
salida de mucha gente para Pam­
plona, Logroño y San Sebastián. 
La caída de Quinto y Belchite hi- 
xo que el ánimo de la población 
decayera más. explosión de 
siete artefactos fuc el comienzo 
de la represión. Por la noche se 
oyeron descargas en diferentes 
puntos de la ciudad, quedando al 
amanecer los htrehos localizados 
en el barrio de Saii José, Hubo 
8 0 0  muertos, muchos de los cua­
les vestían el tinifomic de Falan­
ge. El msnno día 8 de septiembre 
fué disucita la segunda linca de 
Falange, porque, segiin las auto­
ridades facciosas, todos mis efec­
tivos eran marcadamentr partida­
rios y simpatizantes de la Repú­
blica.

EL OENIULAL M I A J A 
HABLA A LOS XUKVaS 
R E C L U T A S  IXCORPn. 
RADfXS AL E jE R O T u  PO- 
PELAR

En un festival celebrado en el 
l)epé>sÍto de Artillería y en o*, cual 
el general Miaja hizo uso de 1n 
lulabra, éste, dirigiéndose a los 
nuevos recluta.s, d ijo :

• i Habéis de tener mucho cui­
dado Con los traidores!

Xo estoy dispuesto a que Ma­
drid, que es el orgullo de l■'s[>a• 
ña; Madrid, del que se habla con 
admiración en toda Hnroi>a y en 
todo ct mundo, vaya a manchar­
se a última hora con una traici('>n. 
Y tampoco puedo consentir que 
desjuiés de áier. meses de heroís­
mo, los miles de hombres que lu­
chan en el frente de Madrid pue­
dan verse atacados por la es­
palda.»

H A B L A  UN  A N  A R Q U  I S T A
Salutación a los camaradas so ldados pertenecientes al Ejército Popular 

republicano y  a sus heroicos jefes y  comisarios

Camaratifís que otiles constituíais las Miliciu> 
populares y tfuv más tarde supisteis acatar la con­
signa tiel Cohiernv dc¡ Frente Popular en crear 
un fuerte \ disciplinado Ejército: Os saluda un 
camarada vuestro, un joven anarquista, que ha 
sabido comprender los momentos que actualmen­
te vivimos. ) ahora, en unas circunstancias ton 
requeridas en esta lucha por nuestras reivindica­
ciones, he dejado la íViíWff/tfflr de hacer política 
ideológica para ingre.sar en este Ejército Popu­
lar que tan gloriosamente, y con tanto heroísmo 
> abnegarión. se ha sabido forjar en los (rentes, 
del Centro. > cuando el Cobierno del Frente Po­
pular ordenó que en .-iragón había que empren­
der la ofensiva, no vacilasteis en cumplir como 
verdaderos .soldados de la República, en dar su 
merecido al enemigo invasor, que. tan cruelmente 
está asesinando a nuestros hermanos de clase. V 
por esto, enmaradas, os saluda este nuevo solda­
do. que se forjó en ¡as gloriosas Milicias pOf.ii- 
¡ares y hoy ocupa, como vosotros, un puesio er. 
el Ejército de la xncloria. en el Ejército de uulén- 
íieos trabajadores, que luchamos por una España 
Ubre, próspera \ feliz; por el porvenir de nues­
tras familias; por nuestra reivindicación eman­
cipadora de anhelos de vivir como seres húrta­
nos. He comprendernos los unos a los otros, Es 
por esto, camaradas, por lo que sostenemos la 
lucha actual. Pero, ante todo, camaradas solda­
dos del Ejército Popular, os pido, os exijo que 
todos, en completo camaradería, en completa con­
fraternidad. exijamos a los camaradas de reta­
guardia que se unan sindical y polificameni,’ \

que atiendan a lo que tan lógicamente anhelamos 
todos: que formen el Partido l ’nico del proi.ta- 
riado ontif/tscisla. y todos, con un solo anhelo, 
derrotar, darle la última estocada al fascisno in­
ternacional.

También saludo vehementemente a nuestroi 
mandos, hombres abnegados, que han demo.->tra- 
do la constancia en la lucha de reivindicarióa. 
que han sido incan.’iobles luchadores, no de aho­
ra, camaradas, sino que estos camaradas que !.o\ 
desem/ttman un cargo de responsabilidad va lo 
han desempi'ñado de antemano en defender en 
los .'iindieaios nuestros derechos, ¡os derechos d*’ 
auténíieos trabajadores españoles; v estos comu­
radas, hombres conscientes, que no vacilan cuan­
do se les designa un objetivo cualesquiera que 
sea. y que hoy tienen una responsabihdtid en mu s. 
tro Fjército de « ü / / v j / íV o í  hijos dcl pueblo, son 
dignos de nuestra más ferviente obe>lienein v res­
peto en el cumplimiento de nuestros deberes como 
soldados pertenecientes a un Ejército Popular 
creado por los i^rdaderos españoles, por Jos ver­
daderos trabajadores, que sabemos que luchamos 
por una España libre.

;Piva el Ejercito Popular! ¡So imU discrepan­
cias de matices ideológicos, y todo.-, como un solo 
hombre, creemos, edifiquemos, reconslru^alnos 
una sociedad labotiosa y de convivencia armo­
niosa.

JOSE TORRES
Ametralladoras del ^egu.ndo Ratallón 

de la loo Brigada.

Las 5 0 0 .0 0 0  bayonetas que en las trincheras de España com­

baten por la independencia y  la libertad de nuestra patria, 

contra las mesnadas del fascismo invasor, deben ser un esp.ejo 

para los pretendidos escisionistas de la retaguardia.

sus horas ,U descanso, ¡os soldados de ¡a t f  División se dedican al estudio- se caf>aci.
tan paro ser mañana soldados cul tos de una España fuerte.

Nota internacional
Kl. -MINlSTRí^ l>H N E . 

(¿OCIOS V :\TRA N IKRO.'^ 
K R A X E K S  CON'FIK’̂ fA 
l'E P M C A M K M K  I.A IS - 
TKKVKNCIO.N IT A iJW A  

l-:x K.SPASA

M o«i>icur D d l jo s .  m in is t ro  de. 
X’egocii»  ̂ Kxininjcros <le la R c p u «  

zblica frauetsn, ha pronunrúidar. .¡:t.. 
i<- la Asamblea d<- la ,S<K-kdad d« 
X acio iU 's  un diseurstj en el que «Mu 
que la polilira de la no inlervcnc óii. 
no (IcIm- m-t una irrisión. •Los i>el; 
g r o s  que amcnaz.sm esta {Kvlfiica, y 
quizá con ella la paz europea, -uil 
lo s  motÍvo.s que han impulsad.» ál‘ 
(Jobieriuj francés a emprender un 
firme y rápiilo esfuerzo para que t - 
Comprt)misos adoj>(ados sean oh-i-'. 
vados por todos de un modo ef<s - 
tivo. u

KeíiriéndOM- a la relirnda de \t=. 
hminrioa, dijo qu<- se impone su ne- 
eesidad, y ello c<»n urgencia parlín*. 
lar. ••Hay que aunar los esfuerzís* de 
lodo.s para que tenga éxito este t s. 
fuerzo, y el (sohiemo francés rurnl,. 
con el apoyo unáninre de los aquí r«. 
unidos. M

LA A.MLSTAI) DK MKlIfO

Faljcla, reprcM-nlante de la Rep’’-- 
hlira mejicana, dijo que el ptuhUv 
español es el único qvic tiene dere­
cho n escoger cl régimen político 
por cl que ha de regirse. Afirmó qu*- 
existe lina vasta confabulación lOn. 
tra España, dirigida > pagada por 
Otros Estados extranj<-ros. Al ftna! 
dijo que la Sociedad de Xacionos 
debo apoyar todas las demandas del 
Ciobierno español, haciendo que v  
cumplan, cosa que Ginebr-i no tan 
sólo debe, sino que puede haeerto.

HABLA LITVLNOF, RE- 
PRESEXTAXTK DE LA 
E. R. S. S.

Lu Unión de Repúblicas Socíilts., 
tas Soviéticas dijo a los Estado-s 
miembros de la Socáedad de Xacio- 
nrs, por boca de su representante, 
camarada Ljtvinof, que «el (iobk'i- 
no soviético se sumó al acuerdo d<- 
no inten-cnción a fin de mantcne: 
su eoopcracicin con dos grandes po- 
tencias europeas, en interés de la 
paz mundial, pero pronto supimos 
que la interwnción en favor de lo» 
rebeldes no cesaba.»

.Aludiendo a su disconformidad 
eon lo de que la no inlers-enciiSn h:i 
salvado la paz, dijo :

«Se dijo que la no intervención 
era un fracaso, pero que habla ■>ai- 
vado la paz. No estoy muy segur,< 
de ello, porque gracias a la no in- 
ter\enek»n los rebeldes recibieron 
una ayuda que les permitió conti­
nuar la guerra civil.»

LA NOTA FRA.VCOBRl. 
TANICA QUE SERA DI- 
RIGIDA A ROMA

l.;i nota que Francia e Inglate.-r;» 
dirigirán al tfobierno de Italia cun- 
t¡c-nr lo.s tres puntos siguientes :

Primero. Retirada de vohmla- 
rios.

Segundo. Declaración sobre las 
infracciones a la no intervención.

Tercero- En caso de fracaso de 
esta tentativa, declaración de la Sa­
ciedad de Naciones y rcaperiura de 
b  frontera francesa.

Kn dios se reflejan U prudencia 
inglesa y los temores de Francia.
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